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DE LA GLOBALIZACIÓN 

L O R D C A L L A G H A N OF CARDIFF* 

OPORTUNIDADES Y RIESGOS DE LA MUNDIALIZACIÓN 

Introducción 

Desde la d é c a d a de los sesenta, las extraordinarias transformaciones 
de la e c o n o m í a m u n d i a l han sido co lec t ivamente denominadas 
m u n d i a l i z a c i ó n . El vocablo describe el perfeccionamiento de los pa­
trones tradicionales de la actividad e c o n ó m i c a internacional y su ex­
p a n s i ó n a nuevos ámbi tos : t ecno log ía , comercio, p r o d u c c i ó n , finan­
zas, invers ión e i n f o r m a c i ó n . Su alcance abarca nuevas regiones del 
mundo. 

El primer acontecimiento de importancia es el progreso vertigino­
so de la t e cno log í a de la i n f o r m a c i ó n en los ú l t imos dos decenios. A 
medida que las telecomunicaciones y la informát ica adquirieron mayo­
res niveles de sofisticación se ac recen tó considerablemente la corrien­
te de in fo rmac ión entre zonas del planeta geográ f i camen te distantes. 
Las empresas internacionales lograron descentralizar su p r o d u c c i ó n 
en todo el mundo y mantener al mismo tiempo una estricta supervi­
sión de sus actividades. 

* Coordinador por encargo del Consejo InterAcción 18-22 de marzo de 1997, Washing­
ton, D.C., E.U.A. 
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El tercero de estos acontecimientos, y sobre el cual t a m b i é n la re­
voluc ión de la i n f o r m a c i ó n ejerció considerable influencia, es la i n ­
c o r p o r a c i ó n de nuevas regiones del planeta a la e c o n o m í a mundia l 
abierta. Con la t r ans ic ión de Rusia -de una e c o n o m í a socialista pla­
nificada a una e c o n o m í a capitalista de mercado abierto-, la crecien­
te apertura a nuevos mercados de la e c o n o m í a china y la liberaliza-
c i ó n de o t ras e c o n o m í a s menos d e s a r r o l l a d a s , e l s i s tema de 
e c o n o m í a s de mercado ha adquirido por pr imera vez u n alcance ver­
daderamente mundia l , y ha a t r a í d o a sus filas u n enorme acervo de 
nuevos recursos humanos. 

Estos acon tec imien tos han log rado mayor i n t e g r a c i ó n de la 
e c o n o m í a m u n d i a l y, debido a que son más numerosos los par t ic i ­
pantes y m á s valiosas las apuestas, se ha intensificado la competen­
cia entre los pa í ses . Es esta competencia a c é r r i m a la que ha trans­
f o r m a d o c u a l i t a t i v a m e n t e la faz d e l m e r c a d o , y e x i g i d o u n a 
m u t a c i ó n radical de las pol í t icas e c o n ó m i c a s y de las estrategias co­
merciales. 

Esta evolución es imposible de detener y, en el largo plazo, nos ofre­
ce extraordinarias oportunidades para elevar el nivel de vida de los ha­
bitantes del planeta. Las e c o n o m í a s de Asia y, cada vez más , de Amé­
rica Latina, que han aceptado esta t r ans fo rmac ión y han implantado 
estrategias comerciales abiertas orientadas a la e x p o r t a c i ó n , han lo­
grado atraer las inversiones extranjeras y penetrar los mercados, ele­
mentos vitales ambos que las han impulsado a un mayor desarrollo. 
En el mediano plazo el resultado será mayor inf luencia en el nivel 
pol í t ico. 

Por sí misma, la m u n d i a l i z a c i ó n no l o g r a r á mejorar el bienestar 
e c o n ó m i c o de una nac ión . Potencialmente estos cambios implican un 
grave riesgo para la e c o n o m í a mundia l . Vislumbramos los siguientes 
problemas: 

a) El pel igro de que si bien varios países han logrado aprovechar 
los beneficios de la mund ia l i z ac ión , otros -par t icularmente aquellos 
que se localizan en África al sur del Sahara- no lo han hecho y se en­
cuentran cada vez más marginados en esta nueva e c o n o m í a mundia l 
de doble pista. 

b) El peligro de que las e c o n o m í a s desarrolladas no logren adap­
tarse a la creciente competencia en el á m b i t o e c o n ó m i c o internacio­
nal, lo que r e d u n d a r á en una oposic ión a la mundia l i zac ión , por ende, 
en un desperdicio de las oportunidades que ésta ofrece. 
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Es menester saber manejar estos riesgos y superarlos. N o debe­
mos permi t i r que la realidad de la m u n d i a l i z a c i ó n nos convenza de 
que nos es imposible enfrentar los retos que plantea. 

Si acaso los estados-nación no son hoy día tan poderosos, a ú n con­
servan dentro de sus fronteras considerable libertad de acc ión y, gra­
cias a la c o o p e r a c i ó n multi lateral, l og ra rán recuperar sus antiguas ca­
pacidades. La m u n d i a l i z a c i ó n es una o p o r t u n i d a d que debemos 
aprovechar, no una excusa para la inercia. El futuro bienestar de los 
habitantes del mundo no puede ser el mero reflejo de las fuerzas im­
personales del mercado mundial . Se neces i tarán l íderes valientes y pu­
jantes y una más estrecha cooperac ión . 

Estabilización del sistema financiero internacional 

El nivel de las corrientes Financieras internacionales y el impacto de 
los movimientos especuladores, así como la celeridad y la ampl i tud 
de sus repercusiones, plantean el peligro de una seria p e r t u r b a c i ó n de 
los mercados financieros. 

No obstante, el declive de las instituciones de Bretton Woods y, más 
aún , la menor capacidad (y disposición) de Estados Unidos para desem­
p e ñ a r el papel de estabilizador hegemónico , han desahuciado a los mer­
cados que ya no poseen las reglamentaciones necesarias para controlar 
estas perturbaciones y atenuar su posibilidad de desestabilizar otros sec­
tores de la actividad económica . 

En este contexto, la falta de cooperac ión que observamos en la ac­
tualidad en relación con los asuntos financieros nos recuerda esa misma 
falta de cooperación en los años ochenta, en relación con los asuntos co­
merciales, con sus concomitantes corolarios de depres ión, desocupación 
masiva y hasta desorden social. 

No cabe duda, hoy día , de que existe una total desvinculación en­
tre el p o d e r í o e c o n ó m i c o competit ivo de algunos países y su t ipo de 
cambio. Si bien, a corto plazo, podr í a parecer provechoso para algunos 
estados manipular los tipos de cambio y los escalafones impositivos con el 
fin de captar mayores oportunidades de inversión, en el largo plazo estos 
intentos inevitablemente t end rán ramificaciones negativas en el nivel sis-
témico. El requisito fundamental para manejar exitosamente los cambios 
inherentes a la mund ia l i z ac ión es la c o o p e r a c i ó n entre las principales 
economías . 

La estructura actual de instituciones internacionales es inadecua­
da para solventar las necesidades del p r ó x i m o siglo y debe, por ende, 
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mejorarse y fortalecerse. Es menester inclui r r á p i d a y plenamente en 
su seno a las potencias anteriormente excluidas. En lo que a t a ñ e al 
Grupo de los 7, el mayor papel que Rusia d e s e m p e ñ a es una señal po­
sitiva y ser ía conveniente concederle t a m b i é n esa misma cond ic ión a 
China. Ambas naciones debieran participar plenamente en todas las 
instituciones mundiales y nos incumbe ayudarlas a cumplir con las obli­
gaciones que les permitan lograr esa in tegración. 

En sus inicios el Grupo de los 7 c u m p l i ó una importante función 
de c o o p e r a c i ó n e in formación . Hoy día p o d r í a d e s e m p e ñ a r el mismo 
papel cuando sus l íderes se r e ú n e n y logran abandonar la práct ica ac­
tual de intercambio formal de posturas burocrá t icas , enunciadas pr in­
cipalmente para satisfacer a un públ ico nacional. 

Estas reuniones deben ser menos burocrá t icas , con una más redu­
cida presencia de los medios de c o m u n i c a c i ó n . En un futuro debie­
ran permi t i r la pa r t i c ipac ión de países como India y Brasil, así como 
de las pu jan tes e c o n o m í a s a s i á t i c a s , a m e d i d a que é s t a s se de­
sarrollan. 

La moneda europea única , tal como lo prevé el Tratado de Maas¬
tricht, a y u d a r á considerablemente a establecer un equil ibrio más fir­
me entre Estados Unidos, J a p ó n y la U n i ó n Europea, poseedores de las 
tres principales unidades monetarias de reserva, al imponerse la disci­
plina a los estados en el nivel individual y sentar las bases para una ge¬
nuina coope rac ión con miras a abordar los problemas sistémicos. 

El requisi to esencial de la estabilidad c a m b i a r í a es una po l í t i ca 
prudente en el nivel nacional, si bien por sí sola no es suficiente. De­
bemos celebrar consultas y coordinar nuestras posiciones respecto a la 
medida en que cada país puede manipular sus tipos de cambio para fi­
nes internos, i) Si bien reconocemos las dificultades implícitas en este 
esfuerzo, reiteramos la r e c o m e n d a c i ó n del informe del Consejo Inter¬
Acción de explorar la posibilidad de usar m á r g e n e s cambiarlos "con 
miras a crear un sistema financiero internacional estable" (Ginebra, 
marzo de 1996, pár ra fo 22). ii) Es menester disminuir la práct ica que 
permite a los países acarrear su deuda externa en moneda nacional. 
Esta prác t ica le ha posibilitado a ciertos estados eludir las consecuen­
cias de una pol í t ica fiscal insensata mediante la a d o p c i ó n de polít icas 
cambiar ías destructivas. Estos países han acumulado un endeudamien­
to excesivo y, sin embargo, merced a la deva luac ión , han logrado ex­
portar esta carga a otras naciones. 

O t ro á m b i t o de inqu ie tud es el incremento de transacciones de 
instrumentos derivados. Si bien no cabe duda que estos instrumentos 
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d e s e m p e ñ a n un papel importante en los mercados financieros inter­
nacionales, los participantes pueden verse expuestos a pé rd idas consi­
derables si se ut i l izan e r r ó n e a m e n t e , lo que d e s e n c a d e n a r á nefastas 
consecuencias para los mercados. Los ámbi tos que requieren a t enc ión 
inmediata son: la medida en que debiera permitirse a las instituciones 
no bancarias negociar estos instrumentos, la i m p o s i c i ó n por lev de 
m á r g e n e s inferiores y la r eg lamen tac ión de las transacciones libres. 

Reintegrar las economías en desarrollo a la economía mundial 

Muchos países en desarrollo no pueden aprovechar las oportunidades 
que les brinda la mundia l i zac ión . Los problemas causados por su ina­
decuado nivel educativo, su ineficiente sistema de salud, su explos ión 
demográf ica excesiva y su bajo nivel de bienestar les impiden atraer la 
invers ión extranjera necesaria para lograr su desarrollo. Otros facto­
res, tales como una abultada deuda externa, un elevado nivel de gastos 
militares, estructuras públ icas débi les y una c o r r u p c i ó n e n d é m i c a , in ­
hiben asimismo un crecimiento saludable. 

Como consecuencia hay ciertas regiones -particularmente en Áfri­
ca al sur del Sahara- que cada vez es tán más marginadas respecto de 
una e c o n o m í a mundial de doble pista. El reto más importante que en­
frentamos en re lac ión con estas e c o n o m í a s es reintegrarlas al mercado 
internacional. 

La pol í t ica de desarrollo 

U n crecimiento r á p i d o y sostenible, debe ser la m á x i m a p r io r idad y. 
el elemento esencial de las pol í t icas del Banco Mund ia l y del Fondo 
Monetar io In te rnac ional . Si bien, por ejemplo, las preocupaciones 
fiscales y ambientales, así como el papel de la mujer, son temas prio­
ritarios, la e l i m i n a c i ó n de la pobreza no se l o g r a r á adoptando estas 
medidas aisladamente. La p o b l a c i ó n rura l constituye el sector demo­
gráfico mayoritario de estos países; por ende, para estimular un creci­
miento más acelerado, sería menester tener como objetivo pr ior i tar io 
u n precio razonable para sus productos. 

En el pasado el cambio constante de prioridades, objetivos y metas por 
parte de los donantes, al impedir la adopción de una estrategia coherente 
en el largo plazo, ha sido uno de los principales obstáculos para alcanzar 
un desarrollo sustentable. La tendencia a subordinar el crecimiento a otros 
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objetivos ha ignorado el hecho de que, sin desarrollo, otros problemas per­
manecerán insolubles. Solamente cuando el crecimiento se convierta en el 
objetivo prioritario, los países en desarrollo lograrán adquirir los recursos 
necesarios para resolver por sí mismos los problemas que los acosan. 

Inversión 

Para alcanzar u n crecimiento r á p i d o y sostenible, es absolutamente 
fundamental tener la capacidad de atraer capitales extranjeros. Las 
instituciones multilaterales tienen un papel central que d e s e m p e ñ a r : 
crear las condiciones propicias para atraer dichas inversiones, median­
te la p r o m o c i ó n de un gobierno eficiente y la reforma de sus sistemas 
j u r í d i c o y bancario, así como mediante el desarrollo de los mercados 
de capital. 

La Asistencia Oficial para el Desarrollo (AOD) 

C o n t i n ú a siendo una herramienta esencial para promover el creci­
miento, aunque adolece de ciertos defectos. Es menester realizar tres 
tipos de reformas: i) La AOD debiera tener mayor selectividad. El enfo­
que actual tipo tiro al aire es demasiado poco selectivo como para pro­
ducir resultados, ii) La AOD debiera retirarse de aquellos países que se 
r ehúsan a recortar sus gastos de defensa excesivos ya que, de otra forma, 
se convierte en un sustituto para los recursos que se asignan al sector de­
fensa, ni) Debiera focalizarse la AOD en aquellos países que realizan los 
esfuerzos apropiados para controlar su explos ión demográf ica y elevar 
los niveles de bienestar de sus poblaciones. Hasta que no se aborde es­
te problema, será sumamente difícil alcanzar un crecimiento real en el 
nivel de ingreso por habitante, independientemente del nivel de ayu­
da concedido. 

Dentro de los programas de AOD debiera hacerse mayor hincapié en 
cuatro á m b i t o s esenciales: iv) La e d u c a c i ó n . Para que las e c o n o m í a s 
en desarrollo puedan participar plenamente en la economía mundial, es 
esencial que es tén equipadas con las destrezas necesarias para enfren­
tarse en pie de igualdad a sus competidores extranjeros, v) La salud. 
En África al sur del Sahara, por ejemplo, las enfermedades transmisibles 
(particularmente el sida) y parasitarias (particularmente el paludismo) 
causan 53% de la mor ta l idad entre la p o b l a c i ó n de 15 a 44 a ñ o s de 
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edad. Además de la asistencia méd ica que ya reciben estos países, se lo­
g r a r í a n enormes avances con asistencia b ioméd ica . vi) El papel de la 
mujer. Para que los programas de planif icación familiar cumplan con 
su cometido, es fundamental que los anteceda y los suceda un progra­
ma de e d u c a c i ó n adecuado, sobre todo para la mujer, y una reforma 
ju r í d i ca apropiada para que esté capacitada para participar activamen­
te en la economía , vii) La p ro tecc ión social. Además de los programas 
de planificación familiar, la red de protección social nos permi t i rá atacar 
algunas de las raíces de la explos ión demográf ica , pues habil i tará a las 
familias para tener menos hijos sin temor a verse desprovistas durante la 
vejez. 

E l comercio 

Los actuales t é r m i n o s de in te rcambio d i sc r iminan contra muchas 
e c o n o m í a s en desarrollo, par t icularmente contra los estados al sur 
del Sahara. Existe grave peligro de que, a medida que el mundo se or­
ganiza en bloques preferenciales y dominios privilegiados, estos esta­
dos se vean efectivamente excluidos del sistema comercial internacio­
na l . Es menester resolver esta desigualdad y establecer t é r m i n o s de 
intercambio más justos. 

En este sentido, dado que en dichas e c o n o m í a s la mayor í a de la 
p o b l a c i ó n trabaja en el sector agr íco la , los pa íses desarrollados po­
d r í a n hacer una gran c o n t r i b u c i ó n al desarrollo reduciendo, y luego 
el iminando, los subsidios que actualmente proporcionan a sus propios 
sectores agrícolas. Estos subsidios no solamente socavan las economías 
en desarrollo, sino que representan una grave d is tors ión interna en 
los países que los emplean. Si bien reconocemos que la e l i m i n a c i ó n 
de los subsidios p o d r í a tener u n impacto perjudicial para las zonas ru ­
rales, éste se ver ía más que compensado si una parte del dinero aho­
rrado se invirtiera en proyectos de revitalización rural . 

Restructurar las economías desarrolladas para enfrentar el desafío de la 
mundialización 

Muchas e c o n o m í a s desarrolladas no logran adaptarse a las nuevas con­
diciones creadas por la mund ia l i zac ión . En varios países existen algu­
nos sectores de la e c o n o m í a que se encuentran en una p o s i c i ó n de 
desventaja debido a práct icas laborales inflexibles, a programas educa-
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tivos inadecuados y a una capaci tac ión inapropiada, lo que desincenti­
va las nuevas inversiones. 

De manera que, si bien estos países en t é r m i n o s globales se es tán 
beneficiando de las nuevas condiciones, estos beneficios se distribuyen 
en forma desigual y un sector cada vez más amplio de sus sociedades, 
predominantemente de mano de obra poco capacitada, está siendo 
marginado. A l mismo t iempo, muchos de estos estados -par t icular­
mente los de Europa Occidental- enfrentan cada vez más dificultades 
en financiar adecuadamente sus servicios sociales, los cuales durante 
el periodo de posguerra representaban la base misma de su contrato 
social. Esta situación acarrea la posibilidad de una postura contraria a 
la m u n d i a l i z a c i ó n , con lo cual se d e s p e r d i c i a r í a n las oportunidades 
que ésta ofrece. 

Para corregir esta s i tuación, lo pr imero que se debe hacer es que 
los l í de res pol í t icos de las e c o n o m í a s desarrolladas dejen de usar la 
competencia de las e c o n o m í a s con salarios bajos como chivo expiato­
r io de sus problemas internos. En el momento actual no tenemos la 
i n f o r m a c i ó n suficiente como para sustentar el supuesto v íncu lo que 
existe entre las e c o n o m í a s con salarios bajos y la creciente desigual­
dad, y el elevado nivel de desocupac ión en los países desarrollados. De 
hecho, la re lación general entre los niveles de salarios y los niveles de 
productividad sugiere que dicho v ínculo probablemente no exista en 
la mayor í a de los sectores de la e c o n o m í a . Los problemas del mundo 
desarrollado debieran considerarse ante todo como el resultado de las 
condiciones imperantes en dicho mundo. 

Por lo tanto, la tarea pr imordia l que le compete a estos estados no 
es proteger sus e c o n o m í a s de la competencia causada por los salarios 
bajos, sino más bien elevar sus niveles de productividad para que supe­
ren los niveles de ingreso. Las e c o n o m í a s desarrolladas logra rán recu­
perar su competitividad solamente cuando logren incrementar sus ni­
veles de productividad. Esto implica: i) U n esfuerzo de res t ruc tu rac ión 
del mercado de trabajo con miras a crear un sistema más flexible de 
práct icas laborales, ii) U n intento de mejorar las capacidades educati­
vas, vocacionales y de capac i tac ión básicas, particularmente en lo que 
a t añe al empleo de tecnologías nuevas. 

A l mismo tiempo, sin embargo, debiera hacerse un esfuerzo por ali­
viar algunas de las más nefastas consecuencias de la transición, por con­
trarrestar las desigualdades entre la mano de obra capacitada y no capa­
citada dentro de los países desarrollados y por atenuar las repercusiones 
del cambio de poder que es tá ocur r iendo entre un capital cada vez 
más móvil y una mano de obra casi estática. Los gobiernos deben ofre-
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cer una red de seguridad para las personas que quedan desocupadas 
por causa de este cambio, p r o p o r c i o n á n d o l e s oportunidades de reca­
pac i tac ión con el fin de permitirles volver a integrarse en el mercado 
laboral. 

Es esencial que estas medidas se inc luyan en u n contexto m á s 
amplio, es decir dentro de u n esfuerzo por construir una nueva de­
mocracia industrial basada en el entendimiento social y en la preco­
nizac ión del consenso. El contrato social que a p u n t a l ó a las democra­
cias indus t r ia les avanzadas duran te los ú l t i m o s 50 a ñ o s necesita 
r e d i s e ñ a r s e para adaptarse a las nuevas circunstancias producidas 
por el proceso de mund ia l i zac ión . Este nuevo contrato no solamente 
es fundamental para protegerse de las reacciones extremistas ante la 
m u n d i a l i z a c i ó n , sino que t a m b i é n representa los cimientos que le 
p e r m i t i r á n a esos países continuar funcionando con base en una po­
lít ica de consenso. La contrapart ida de exigirle a la p o b l a c i ó n arre­
glos salariales responsables debe ser el reconocimiento de la respon­
sabilidad de apoyar a los que se ve rán perjudicados por el proceso de 
mund ia l i z a c ión . 

CONCLUSIÓN 

A guisa de conclus ión debemos observar que en ú l t ima instancia es im­
posible considerar los problemas económicos causados por la mundia­
l ización aisladamente del contexto geopo l í t i co más amplio en el que 
ocurren. Si deseamos aprovechar las oportunidades que nos ofrece la 
m u n d i a l i z a c i ó n , es menester, como c o n d i c i ó n previa, contar con un 
entorno estratégico relativamente estable. 

No obstante, esto no es algo que esté tan garantizado como pare­
ció indicarlo el triunfalismo que surg ió al final de la Guerra Fría. En 
muchas regiones del mundo, tales como la antigua U n i ó n Soviética, 
los Balcanes, el Medio Or ien te , el subcontinente I n d i o y el Lejano 
Oriente, existe aún ese potencial de conflicto que, dejado a su libre al-
b e d r í o , p o d r í a tener consecuencias graves para nuestras posibilidades 
de enfrentarnos a los retos de la mundia l i zac ión . 

P a r e c e r í a esencial, por ende, que la estructura de sana ges t ión 
e c o n ó m i c a que propugnamos a q u í se viera complementada por una 
estructura m á s amplia de buena gobernabi l idad . La forma precisa 
que debiera tener dicha estructura p o d r í a llevarnos más allá del ám­
bi to de este g rupo de trabajo, ya que i n c l u i r í a la c o n s i d e r a c i ó n de 
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otros elementos, tales como el fu turo de las Naciones Unidas y su 
Consejo de Seguridad, la r e l ac ión entre la OTAN y Rusia, la so luc ión 
del conflicto en el Medio Oriente y otros problemas regionales. L o 
que sí sabemos es que existe una necesidad urgente de celebrar con­
sultas y lograr una mayor c o o p e r a c i ó n en aras de realzar la estabilidad 
en esas zonas del mundo. 


